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Introducción 

en e te a rtículo recupero a lgun '~ ' hu e ll a de las vida ' de ' ie te muje res uya 

expresión de la sen ua lidad y ex ualidad ca usó rev uelo en la 'ocieLlad neogranadil. :l . 

Estas muje res se entían a traída ~ por pe rsonas de ' u mi smo 'exo . L:ls sodo m it,I,1 

q uedaron regi tradas en la documentac ió n hi ' tó rica I orq ue hacía n parte de b s 

procesadas, las de li nc uentes, la transgre ora ~ de la ju ti c ia y la mo ra l. Fueron pel" e­

guidas po r q uebranta r dos regímenes fundamenta le ' de l ordena mi e nto socia l e n e l 

pe ríodo colonial: la he tero 'ex ualidad yel istema pa tr ia r a l. 

Propo ngo hacer un es tudio d la vida ye ró ti a de e ras pe l"ona ' , desde los ' je ' 

de géne ro y sex ua li d ad co n e l fin de re ca tar de 18 m a rgin a li d ad <1 e s tas muj ' res 

y de linear su subalte ridad . 

Las re lac io nes ex ua le ' en tre pel" ona de l mimo sexo 'e conce hían o mo él tos 

a l marge n de la ley y la re ligió n cuya sa nc ió n e ' [LJ vo a ca rgo de las in st itu c io ne 

responsables del adoctri namien to del ue rpo .2 En e l período o lo n ia l, 1:1 mc1quin:1ria 

institucio na l ju t ic ie ra encclrgada de juzga r los y las ho moe róticos y ho moe róti él ' 

fue la just ic ia eele iá tica (j u t ic ia divin a) la ju t i ia o rdin a ria (ju ' t i ia hum ana). 

De ahí q ue la ' denominac io nes ut ili zadas pa ra rd ' rir 'e a la ho mlle roti ilbd 

fue ran !Jecado nefando y crímenes comm natura. La sodo mía hacía re fe re n i,l él la pene ­

t rac ió n a na l, es decir a l acto ex ual en í logrado JJor la vía trasen/. I a ra las muj e re ' se 

optó po r la deno minación odomía femenina o 'odomía impe rfe ta pue ' (o qu e no 

* Este a rtíc u lo ~ e hasa en !lli Illo nografía d . grado p,l ra opl;lr por ·11 ílu lo J e I li ~ t o ri ;l d o ra [)e,leo 

y represión: Iwm()eroticldad en la /l eva (;rwwda (1559- 1 K22), 

La hisro ri a híh li ca de Od O/l1 ;l y eO!llona J a ría e l nO/l1h re ;11 pel ;lLlo , T;llllhi é n e n la Bihli ;¡, 

Levít ico 18, se hace uml li , ta de unio ne, ince>l uma, e ilíc ita" , iendo la hO/l1mex u;¡ lid;ld un ;¡ de 

e lb s: "", nI) te acoswrás con hombre com() mIl ml/jer: es /ll 1iI a!J(JlllI1WW)lI," La Lit ;1 híhlica h;¡ce 

re fe rencia a lo> homhre;, sin em hargo;e exte ndiú a la, mujere, en J; " Icye, hi , p;l n;¡, /ll ediev;de" 

2 Adoctrina r e l c uc rpo se refierc a la in trLlC ió n qu e ,e le da a l Ll e rpo con e l fin de convenir ;1 la 

persona e n un se r socia l, ,egllll las concep io ne, id ea le, de ,ucied ;ld e individuo, 



había pene tración; sin embargo si s comprobaba la penetración con los dedos u 

objetos se podía con ide rar sodomía perfecta. 3 Otra designaciones para la sodomía 

femenin a fu eron amanceba mien to nefa ndo y en un ca o una de las rea es acusada 

de se r he rmafrodita. El térm ino lesbianismo se comienza a usar hacia 1842 en la 

lite ra tura fr a ncesa.' Ta mbién e deno mina ba odo mía imperfecta a los actos 

sodomíticos hetero exuales.5 La sodomía perfecta fu e más severamente cas tigada que 

la femenina. Esta última, al practicarse sin pene tración anal, es objeto de cierta rela­

jación en la normatividad en el iglo XVII. C iertamente, las relaciones entre hombres 

se conside raba n un pecado de l orden de la herejía y un crimen del n ivel del regicidio 

y por lo tan to merecían la mayor de las condenas: la quema en la hoguera. 

La grav dad en la penali zación del delito deja entrever que las protagonista de 

es te artículo no eran simples delincuentes. No se trata de criminales, o pecadoras 

comune , se definen como las tran gre oras de un tema fundamental para la moral 

colonia l: la reprod ucción y el placer no reproductivo. Dentro del discurso de los 

espa ño les sobre el cue rpo, el abominable pecado nefando de sodomía femenina represe n­

taba el peor de los crímenes sex uales a l ir en contra de la reproducción de la especie 

de manera placentera. 

Hacia una historiografía de lesbianas: 

Entre los estudios de mujeres y de homosexuales 

Los e tudio histó ricos han desbordado al hombre blanco heterosexual cabeza 

de familia. La hi to ria de los vencedores, de las grandes ba tallas creadoras de héroes 

de piedra e ha abierto para repensar y rescatar la historia de la gente común y u 

vida cotidi ana. La mujeres han hecho innumerables aportes relacionados con las 

reiv ind icaciones de género, en donde e tienen en cuenta asuntos relacionados con 

el reconocimien to de o tros suj etos históricos, las sociedades patriarcales y e l sistema 

de poder entruncado en e llos. El propósito ha sido permitir que las mujeres hablen a 

partir de los documen tos y que sean ellas las protagonistas de su propio devenir en el 

2 I "n Olra¡.; p t'l lt'lbrtls .. . 

J VA INFAS, Rona ldo, "Humoe rotismo femen in o e o Sa nto O fi cio" , en De l PR IORE, Mary, 
(orga nizacao), História das mltllleres no Brasil, Edi to ra Unesp-Contexto, 1997. 

4 M TI, Lu i:, O lesbianismo no Brasil, erie Depoimen tos, Mercado abie rto . Po rto A legre, 
1987, p. tI . 

S Existen registros de sodomía imperfecta heterosex ual du rante el pe ríodo coloni al en las junta 
de brujería y en los ju icios criminales, in embargo estos casos no se contempl an aquí, puesto que 
e l objeto de este a rtícu lo son las re laciones entre muje res. 



tie mpo yen el espacio.b obsta nt , e l luga r de la hi to ria de la 1 sbi anas de ntro de 

la historic idad de la muj eres es sec undario . Los es tudios se h8n cn fo 8do cn las 

mujeres he terosex uale y la constru cc ió n de f8 m ili a trad ic io na l ex tc n 8 o nu lear. 

El espacio para e l e ro ti mo no hetero ex ual pe rm ane e di fuso, a pe a r de las o ntri ­

buc iones de las lesbianas a los e ' ru d io y lo mov imie m o ' feminis t¡r . 

Por o tro lado, en su orígene ' , la histori a el " los ho mosexual ' s" siguió de Ce rCt1 

los pasos d las fe mini tas o Lu eGO e apa rtó panl co nce bir un ,1 mbi ro d e es tudio 

propio de la particula ridad :le los ho mbre q ue desca n homhres 1c1s muje re qu e 

desea n muj ere . En lo pa í es ajon s se de a rr )lI a e l ,1rea d gay lesbül1l slHdies y 1<1 

teoría queer.7 Los es tud io ' de las m nn lidade ' m mbié n han tenido un desa rro ll o dc 

tema de ho mosexua lidad. Pe e 8 la pe rtin enc ia de l e nfoq ue pa rti e nd o d e l de -eo o 

la o rientac ió n ex ua l, la hi to ria de la ho mosex ua lid 'l d h 8 d ado pr ior idad ,1 los 

hombres blancos, crea ndo de nuevo, un a margin a lidad le ' bian8. 

Los suj etos de es tudio LGBT~ tiene n co mo con 'Cc u e n c i ~l de su exo, un a 

historicidad d iametra lmen te di fe renre re lac io nada con e l éx ito de 18s socied ,llle 

pa triarcales y de l des o de l c ua l se hab la. Lo pape les as ignado ' a ad a sexo, ·u 

re lació n con e l acceso a los recurso eco nó mi o, u d i ~ re nc ia ' e n ua n to a edu ­

cación hacen que habla r le la homoerotic id ad ee vá lido mi entra ' 'e re ' pe re n la ' 

dife re nc ias y mat ices de género. Las vive nc ia sex ua les hOlll oe ró ti as fe me nin a y 

masculina tienen ocia li za ione y mani fe -racione di fe rentes. La histor iografí,l lé ·bi a 

pendula e ntre las in ve tigacio ne sohre mujere ' y e l en foq ue LGBT en un imento 

po r configura r un te rri to rio de es tud io p8rticul a r. Recie ntem ' ntc ' c han cx p lorcld o 

los puntos de co nv e rge nc ia e n t re lo s e rud io ' d c h o mosex u 81cs y de muj c r 's . 

U n ejemplo de es ta pe rspectiva e Fem inism meeLs queer cheor/ e n do ndc 'e h8ce un a 

compilac ió n de es tud io con amb8 pel"'pe t ivas. 

6 El mejo r ejemplo de e, l<I histnriografí; l a ni ve l nac io na l .,e en uen, r;l e n I..LI.\ 1ll11}Cle!> en la Il i, u)1"la 
de Colombia , Tomo 1, 11 1' 111 , Ed imria l Norma, 1995, en dllnde.,e hace n recopil ac io!le, de di ve r,m 

aurores y a uroras ace rca de loo; apo rte, eCl1l1<Ími (llo" c uh ura le o, y ,m: i;l le, de hl s mujere., . 

7 A unque ambas reoría, enfoca n ' u ohjeto de e, lLldi ll en e l cue rpo, e l enll i., mo, h ,ex ua lidad , la 

o ricnta ión 'cx u<l l e identidad de g':nero, los gay blJlw, ~ lll dic.\ ,( lll d e orden con"rllc ti vi,ra, 

micnt ras q uc la LCoría ({lIccr ahre ., u l!S lucl io hac ia la, di versas sex ll ;'¡ 'lh,d 's y h;1 e r ;lrt e de 1:1 ' 

líncas de invc rigación pm re"t ruc lllra¡' '' l;l' y r ml lllode rni sl<l>. Esta es i:J dife renc l:I que.,e r l:1nlc;l 
en BRA VMA N, cort , Q lIcer ficlUJ1lS uf lite /)(151. Il iW)fY, clIllllre (/ llJ Jiffew u:e, Ca mhridge 

n ivc rsiry Prc " Un ired Kingdo lll , 1997. 

Lesbianas , Ga ys, Bi exua les y Tramge neri .,¡as. 

9 WEED, Eli : a hc t h , e l OR, aomi (ed.) , Fe ml1lis lll mee l5 qll eer l{¡ enry, Indi ;l n ;l U ni ve r, il Y 

Pres , U A, 1997. 



En la histo riog rafía la tinoa merica n a co lo nia l hay va rios e tudios sob re 

homoero ticidad femenina en I Bras il. Luiz Mott, Ro naldo Vainfas y Ligia Bellini 

se ba ' an en procesos inqui itoria le contra la ada mita para explo rar la vidas y 

practica repres ivas que ufrían. lo En Colombia, la compil ación Las mujeres en la 
Historia de Colombia contiene dos procesos contra muje res sodomitas, en diferente 

a rtícu los . I I Aunque e ría anac ró nico habla r de les bia nas antes de l surgimien to de 

la identidad ha mo exual a fin ale de l siglo XIX y comienzos de l XX,I2 -e po ible 

explorar la dimensión de lo erótico, entendido como las formas de accede r al placer 

en la construcción de la cotidianidad. Así el concepto de lo homoerótico, uti lizado 

también por los brasile ros, e un a venta na de acceso a la vid a privada de es tas 

mujeres en donde se ti ene en cuenta su afectividad, sensualidad, formas de poder y 
manejo de l espacio. 

Concepciones y legislación sobre la mujer sodomita 

El rechazo por las re laciones entre mujeres llegó a América junto con la menta­

lidad judeocristiana. Las ideas de tolerancia e intolerancia hacia la homoeroticidad 

femenina se desa rro llaro n e n las colo nias españolas mediante la hegemonía del 

proyecto cu ltura l hispano sobre dife rentes pueblos: todos los provenientes de África 

y las diferente culturas indígenas americanas, las cuales en ocasiones pervivieron. 

La ac titud de los cristianos h ac ia la bú squ ed a de l pl ace r fue diferente de la 

concepción qu e los grupos indígenas y los afrogranadino tenían de la vivencia de 

10 BELLI 1, Ligia, A coiso obsCl/ ra , Bras ili cnse, Sao Paulo, 1987. O lesbianismo no Bras il , Serie 
Dcpoimcnros , Mercado abie rro , Porro Alegre, 1987; VA INFAS, Ronaldo, "Homoeroti mo 
remenino e o Sa nro Oficio" , en Del PRIO RE, Ma r)', (organizacao), His¡ória das lllu lheres no Brasil, 
Ed irora Unesp-Contexto, 1997 ; MOTI, Luiz, lesbianismo no Brasil, Serie Depoimcntos, Mercado 
abiertu, Porro Alegre, 1987. 

11 RO DRÍGU EZ, Pablo, "Hiswria de un amor lesbiano en la Colonia", en Las mujeres en la historia 
de Colmnhia, 1(1Il1O 111 , Editori :l l l orma, Bogotá , 1995, pp. 103- 106)' BO RJA, Jaime, "Sexualidad 
)' cultur;l fcmenina en la Coloni :l", en Las mujeres en la his to rio de Colombia , Tomo 111 , Editorial 

0 1'1118 , Bogor;í , 1995, pp. 47-71. 

12 El térmi no HOIllLlsexual surge en 1868, "El Húngaro Karl Maria Kertbcny aculi ó los términos 
'/lOnlosexuol' y '/Iererosexua['. Se Sil be quc los utilizó en privado en 1868". ROBERT Ellis , T/le 
lriSIJwlic lrollloí{ra/J!r . Ga)' .Id! relJresenrarions in conrempowry S/Janish awobiogra/Jhy, Uni versity of 
IlIi nois Press, 1997, nota 2, p. 2. Ex iste un conse nso entre los y las hiswriad res e hiswriadoras as 
en periodiza r el surgimiento de las identidades de orientación sexual en la segund a mitad del 
siglo XIX occiden tal, debido a los avances del individualismo, la psiciología, el capitalismo. 



la sexu alidad. o se pued hace r una genera lización acerca de es tas ca tas o E taban 

conformadas por un sinnúmero de culruras. in embargo, pa ra la mayoría de e ' tos 

grupos e l placer sex ual no era condenable. I ¡ 

Los cronista dejaron narrac ione de sodomía femenina e n su expedic io nes. La 

veracidad de es ta fu nte merece un cuidado es pe ia l, puesto que lo ' e pa f1 01es 

tra taron de a tanizar a lo ' indígena ' de ta l ma ner;) qu e se distol"' ionab,) su omporta­

miento. Varios gru pos merecieron los apela tivos de ca níba les y sodomitas, ade l11<ís de 

idó latras. Una referencia ba tante cono ida es la le la Amazonas. Juan de a ' re lla nos 

narra el caso de una cultura únicamente femenin '3 , en 'u descri pción de b s A mmon<ls , 

al cua l hace refe renc ia en Elegía de Varones lIu 't re de Indi a ' : H 

Qui 'ieroll 11 un pueblo lomar tierra 
Que sobre la barran a parecía 

9r!as no lo con il/lló g fde de guerra 

Que conjeroces brios acudía. 
e india varonil que OfT/O perm 
Ous parles bravamen/e dejendía. 
'Y! la cual le pusieron 'Y!mazofw 

CPor mos/ror gro" valor en su pef;\ona. 

c¡)e aquí sacó despué.\ sus invenciones 
el api/ón errall is o de Orellafw. 
CPam 110fT/orle rio cJ, <flmazof/a,) 

CPor ver e a con dardo,) !J fT/ac{}f/a. 

Oin o/ros jUf/damen/o,\ ni razoll .\ 
CPara creer novela /011 /t'oiafw; 

CPues ha!J n/re cnsllano.\ !J gef//i!e,\ 

ejemplo de muj re.\ varonilm. 

13 RODRÍG EZ. EHK. Penélope, "La virgen-madre: , ímholo de 1.1 ~ ' minid ,ld l<t lino<lme rica n,l", 
Texto y ontexto I o. 7, nive r, idad de lo, Ande" J)ogm á, enero -,lhr il 1986, p. 2. P,n a m,í, 
rcferenci:ls de este tipo en los gru po, indígena5 se plled ' onslIl ulI' (, T IERREZ I) E PIN EDA , 
Virginia, La fumi lia en C() /ombiu, Twsfondo histórico , Min i.,ler io de ' ll llli f<l, Edilori;1 1 niver, iLlac! 
de Antioqlli :l, Colomhia, 1997, pp. 122- 126 Y G T IERREZ, R,lI11(-)Jl !l. , Cllw,d() Je~ lÍ ~ Ileg(), /U,I 

madres de/ maíz se fll eron. Mwrimon/(J, sexllulidud y poder en lI ev() MéxiCO, Fe E, M ' xico, 1993, 
pp. 114 -11 5. Y para lo ' afrogranad inos, B Rj A, j <1 il11 e, IIl1s tros y I~us tro.\ del demonio en/u Nueva 
Gwnada , am afé de Bogotá, Ariel, 199 ,p. 1 O. 

14 ZAMBRANO, Fabio (ed.), ll evas Crónicas de Indias, j 11 ,111 de Ca.,te llanm , Elegí,¡, de Varone, 
Il ustres de I nd i a~, Presidencia de b Repúh li ca, ' anta fé de J)ogot;Í, 1997, C lIlLO 11 , p. 9. 



En esta crónica, Juan de Castellanos dejó con tancia de la vida de una mujer 

con rasgos masculin o y en un a activid ad masc ulina, la guerra, en las ce rcanías 

de l Amazonas. 

También ex i ten crón icas de las costa occidenta le African a que cuentan 

ca os de les bia nismo . De ac ue rd o con Luiz Mo tt , e n es tas á reas geográfica: 

"A ma turbacao recíproca é ace ita com absoluta na turalidade, sendo mal vi to o 

víc io o litario. O lesbianismo é mais freqi.iente q ue a homossex ualidade il13sculina 

[ ... ]".15 De acuerdo con Mott hay decenas de referencias a la sodomía en la costa 

occidental de África. Entre ella eñala la Historia General de las Guerras Angolanas, 
documento donde el obse rvador, el Capitan Cardonega es tes tigo de reiterados actos 

de sodo mía ta n to e ntre hombres como e ntre muj e res . La reg ul a rid ad de la 

homoeroticidad en es tas culturas e tá relacionada con su concepción positiva del 

place r ex ual en ocasiones con vínculos con lo sagrado , Por u parte, el cristianismo 

res tringió la búsqueda del placer al matrimonio. En el seno de la Iglesia hubo diversos 

debates que te rminaron por proscribir el placer carnal en cualquier situación dife­

rente al sexo con fines procrea tivos . San Agustín es quien mejor resume las ideas de 

rechazo al placer en la tradición cristiana. Tuvo luego gran influencia sobre Santo 

Tomás y se convirtió en doctrina. 16 La carne por fu era del matrimonio era , tan to para 

hombres como para mujeres, e l vínculo con el maligno. 

El caso de las muj e res e ra a un m ás radica l. Condenadas po r la Biblia a ser 

la portadoras de l pecado o riginal, las mujeres fu eron a la vez encarnación de la 

tentación , símbolo de pureza y hono r familiar. Jugaban un papel doble en la sociedad 

colonial, r lacio nado con su pos ició n ante el matrimonio . O bien hacían parte de é l 

y se comportaban como mujeres de familia, o no. La virgen, o madre era la represen­

tación del hono r, uno de los mayore valo res de la sociedad colonia l. Las hij as de 

Eva, según A lberto, el maes tro de Santo Tomás, debían sufrir: "además del embarazo 

y e l parto, las dolencias de la tentación sexual, la corrupción en el acto sexual ye l 

desmedido place r en la concepción". 17 Durante el siglo XIII la influencia Aristotélica 

28 I en OlnOls p elebrM ... 

15 "L;:¡ mas rurh:lció n recíproca es aceptada con absolu ta natura lid ad, siendo mal visto e l vicio 
so li ta rio . El lesbianismo e más frecu m e que la homosex ualidad masculina" (t raducción personal) , 
MO TT, Lui:, O sexo prohibido, Virgens, gays e escravos nas garras da Inqllisicao, Papi rus Edi tora, 

Brasil , 1983, pp. 24-29. 

16 RA KE-H EI EM A 1 ,U ta, E lIIlcoS por el reino de oscielos, Iglesioa cwólica y sexualidad., Edi tori al 
Tron a, Colección es truc tu ras y procesos, se rie re ligión , España, 1994, p. 73 . 

17 Tomado de: RA KE-HEINEMA N, Uta, E11J.tCOS por el reino de os cielos, Iglesia CCl tólica y sexualidad, 
Editoria l trot ta, Colecció n estruc turas y proceso ', se rie religión , Espaf'l a, 1994 , p. 165. 



fue fund amental en reafirmar la u remacía del hombre fr nte a la mujer, proscribir 
su participación en lo de ignios morale , darle image n de infiel, incapaz de amistad 
y transmisora del pecado original. 

Aunque ausentes de la deci iones que le onc rnían mediante una legislación 
que alejaba a las mujere de la e cena políri a, el cuerpo femenino fue objew de 
amplia legislación: "Women's definition a sexual being i ~ furrl er suggested ~ y the 
fac t that they we re held entire ly re ~ pon ' ible fo r rhe ir ex ua l behavior. .. rh ey 
were considered stron a en )ugh to uffer rhe fu 11 c )n 'e uen es of their sex ual a r ·." 1$ 

Aunque la normatividad de lo pecado ' sex uale ' feme nino fue basta nr ' rígida, en el 
caso específico de la sodomía, la ' muj eres fueron po o 'ancio nada , .1 <) Comcte r 
actos contra natura podía er parte de la imperfecc ión femenin a, de su tendencia ,1 la 
degradación. 2o 

El primer historiador en recopil ar lo elemento ulturale intele ruale ' lIue 
dieron lugar a una histori a de la "hom sex ualidad" fu e Jobn Bo we ll. En ristla­

nismo, tolerancia social y /wmosexualidLld l l plantea que la c risti,mdad en un prin il io 
no tuvo una posición contraria a la ' relacione ' 'ex uale entre per 'ona ' de l mismo 
exo. Fue sólo en la Alta Edad Medi a, entre lo ' ~ i lo XI y XII cuando lo nefando 

cobró dimensione ' de pecado mayor. Bo \.vc lllo atribu ye al urgimiell w de una in to­
lerancia generali zada de la m'~yo ría ontra varia minoría , ' ntre las cuales cayeflln 
los homoeróticos y las homoeróticas. 22 A pe ar del argumento bíbli co, con el cual se 
comenzó es ra c rll zada, el elemento que le di o la e rocada fina l a la 'ex uali d8c! 
homoerótica fue la evolución de la noción de na uraleza. Ha ta el iglo XIII lo natu ral 
no excluyó lo homoerótico. in emba rgo" 0 10 en el siglo XIII 'e formu l ~1ron defini ­
ciones de atura leza que excl uían la actividad homo ex ual. .. " !l De las diferentes 

"La definición de la 111u je r 01110 sujClO sex u ~l l 'S l(¡ ~ ugc rid ; l en ,1 hec ho de 4ue 'c consiJe r;J!x lI1 
tota lmel1[e responsa hl e, d su C0111pOrta111i ento ,exual . .. e r:lIl cU l1'> idcr;lda, , ufki enle111enl ' 
(uertes para ' ufrir toda, la, consecuenc i ~p, de ~ u , a tm ,cx lIa le," (1 radllcc i(¡n per onal), A RRO M, 
Sil via Marin a, The \:(I01nen (Jf Mexico C IL )' 1790-11l57, 'ta n(ord ni ven,il y Pre", Ca li{orni :l, 

19 5, p. 64. 

19 BELLlN I, Ligia, A coisu ohscl/fa, Bra, ili cm c, ao Paulo 19 7, p. 93 . 

20 Este también C e l argulllento de Ronaldo Va in(a' en Tropi co do.. pecado , Edilora C<l l11pll ' , 

Bras il , 19 9,p. 14 

21 BOS\XfELL, John , C risL/(/ll/smo, wlemnc/(/ S()cd y h()mfJ~ex llu liJaJ . LIJI gays en Ell f() /Ju fJcciJemal 
Jesele el comienzo ele la Em Cristianu /W Sla el siglD XIV, Tr;lLl. Marco-AlI r ,Ii o (;~ I I11;lrilli , M e ll IK 

Ed ito res .A., Barce lona, 1992. 

22 BO \XfELL, O p. Cit, p. 297 . 

23 lbid, p. 33 1. 



definic iones , la triunfado ra fu e la propues ta por e l jurista romano U lpiano en el 

siglo III , en su definición de derecho natural: 

el derecho na/ural es lo que la na/uraleza ha enseñado a lodos los animales. 

e s/e derecho no e . exclusivo de la especie humana. sino común a lodos los animales 
nacidos en el mar o la lierra y /ambién a las aves. CJ)e él proviene la unión de 

machv y hembra que Ilamamo ma/n'monio. así corno la procreación de hijo 
y cn'allla adecuada. en realidad vernos que lodos los o/ros animales. incluso 

las beslias salvaje '. se n'gen por la compren 'ión de es/e derecho. '24 

Isidoro de Sevill a retomó esta definició n en la Hispania del siglo VI, es table­

ciéndose como tradición all í antes que en cualquier otro lugar en Europa.25 Lo na tu­

ra l quedó consagrado, en té rminos sexuales, como lo que permitía la perpetuación 

de la e pecie, dejando de lado cualquier forma de sexualidad y de placer cuyo fin 

último no fu e ra la procreación, incluida la homoeroticidad. La obra de Isidoro de 

Sevill a a su vez sirvió de soporte para la recopilación de leyes que se hizo al servicio 

de A lfa n o X el Sabio, conocida como Las Siete Partid as (1252-1284) y la cual fue e l 

derecho supletorio en América. En la séptima partida, Título XX I se hacía alusión 

explícita a la situación y castigo para los sodomitas: 

3 O I en OtrM p l'I ll'Ibr M ", 

CJ)e los que facen pecado de luxun'a con/ra na/ura 

Oodomílico dicen al pecado en que caen los homes yaciendo unos con airo ' con/ra 

banda/ e/ cos/umbre na/ura! e/ porque de /al pecado corno es/e nascen muchos males a la 

lierra do se face. e/ es cosa que pesa mucho a CJ)ios con ella. e/ sale ende mala fama non 

/an olamen/e a los facedores. mas aun a la lierra donde es consenlido (. . J Oodoma 

e/ Qomorra fueron dos cibdade anliguas que fueron pobladas de muy mala gen/e: e//an/a 

fue la malda/ de los homes que viven en ellas. que porque usaban aquel pecado que es con/ra 

na/ura. los aborrecio nues/ro seriar CJ)ios de guisa que sumio amas las cibdades con /oda la 

gen/e que hi moraba. que non es/orcio ende slnon solamen/e 1]0/ e/ su compaña que 

non hablen en i es/a malda/. e/ de aquella vi/la de Oodoma en que dios moslro 

24 Ibid , pp. 332-333, 

25 Sa n Isido ro de Sevilla lo define así: El derec ho na tural es común a roelas las naciones, porq ue se 
mamiene grac ias a l inst in to más q ue a la legislac ión, En él es tá n comprendidos la unión de 
macho y hembra; e l c uidado y la educac ió n de los hi jos ; la posesió n comCIl1 de rodas las cosas 
ele la cierra, el ma r o e l cielo ", 



esla mamoi/la. lomo "omb,., eslc pecado. a qui "di n sodoll/ili o: el debes !Juardar 
lodo home de le !Jen'O. porqur "as efl del muchos fila!. '. I de rllJeslra efllaffw a ,Ii ff/l~1ff1O el 
al que lo jace CO fl el/.. ') oda lIflO del pueblo puede a usar a lo.. ' L Oll/r>s qu jocefl pr>wdo 
cOfllra flalum. el esle acusomi nlo d, b ser fecho delofllr> del ¡irdgod, l' dellllgor doficiesefl 
lal y rro: el i les uere probado. d, !lefl morir por r>flde. lomhiefl l que lo jo e como el que 

lo consie"le. uemoS ende si alguno delia,) lo óhoie,\e a jocer por fuerzo o j uesr> filmar de 

calofí e años: ca efllofl s " O deh " fí cihir peflo. porque los qur> ,lOfI forzodo.1 "O SO" 
en culpa: airo ,ji los menores flOfl erdie"d, fI qu sea lo" gmfll y rf', Off/O es el qur> j(}cr>". 

e, a fT/isfIIo pena debe habr>r lodo hom o mugr>r que yogui(Jrr> COfl br>s!io: r>1 c!r> ffWS 

dehe" malar lo bmlia por amor/lguor la remefll!lmn2{} dr>1 le ha. ~'" 

Es pe rtinente se ñala r va rios a r ectos d e [(1 ley. Primero, e l he ho de qu e e l 

pecado no sólo tenía que ve r con e l coito no reprod uctivo, ino también o n la na tu ­

raleza q ue lo rodea. En egund a instan ia , la pena qu e 'e le ' da a lo pecado res e ' la 

muerte. Tercero, no im po rta i se s ac ti vo o pa ivo, la pena e ' la misma pa ra ambos. 

Además, se p lan tea qu e la acusac ió n debe ha I" e fre nte a un juez, sin h ,1 r 

explícito si se refie re a la ju ti cia ecles iást ica o segla r. Po r último, va le la pe na re 'a lta r 

que las muj ere es tán incluidas en el pecado de be t ia lidad , mas no n e l de odo mí::t. 

A es te respecto existe una d i cusión o~ re la inclu ió n , o no, de la ' muje res e n e ta 

legislac ión y en las poste rio res. Lo ui C ro mpton, en su a rtíc ulo T he myLh of lesbian 
impunity a rguye que a la séptima par tid a, XX I, le fu e agregado po ' re riormente un 

párrafo refe rente a las muj ere q ue ve r aba a Í : 

CZtJomen siflrtiflg Ihis woy ore purtished by bumiflg o cordinf110 Ihe 10m (¡)ragff/6/í a) 

of Iheir Colholic fT/o/e 'Iies which order..1 Ihollh'~1 riff/r> ngoifl.\1 flolllrr> b(J pUf71~\h(Jc! wilh .\11 h 

a penaliy. especially 'ince Ihe .\()id low is flol resln' led lo flI(! fI . bul rejr>r.\ lo o"y per:\O" 
of wholeo r cortdilion who h(}.1 'lflf/aluml inlefí our.\e. VI 

26 Las siete pan idas de A lf(}m() el SabIO. colcJadm Cl)n 'l'(lTlO~ ((id lce, antlguo\ I}()r lo I~cal Awdcmicl de la 
/-liswria. Tomo 111 , Imprcnt<l rca l, Madrid, 1 07, p. 664 . 

27 "Las mujeres y UC pcca n dc eqa mane ra le ca, tiga n CO I1 la hoguc r;l dc ac uerdo CO I1 la pnlgm;í ll CI 
de sus majcswdc Católi ca;, la cual ord ' n,l que e;,tc crimen cont ra l1 alll l"<l le cl,>ligue CIlIl C, I;I 
condena , c pec iallllcllte puesto quc 1,1 di cha ley no ,>e rC' lringe ;1 1m homhre>, "in" qllc 'c re ic re 
a cualqu ie r pe r ona de c u ~ l quier cOl1dici(lIl quc lcng¡l contactO'> C" nlnl 11;][ll r¡l" (Tradu c iún 
personal), C RO MPTO , Loui , "Thc myl h () (Ie<,hi an impunity: Capil;d I:.w,> (mm 1270 lO 179 1 ", 
en L1 CATA, J. a lvatll rc, PETER ON, Rohert . Tlle glly /Jasl. A (u/hWI11 uf lIiW))'lwl eHI}'I . 

Harri ngwn Pa rk pre". cw York . Londo n. 19 O, pp. 1 - 19. L1 (uentc ciwda po r C rompton CI 

BER I! Y CAT A LA , Jo ep h, (etl.) Los Sie le {)(Inidll s del rey Don Alfo11lo el ~llbl(). gl() .\ada~ /Jor 
el Señor Don Gregorio Lf)pe~, 4 Vols. (Va l ' n ia: hen ilO Mont(orr, 17(7) 3: 17 . 
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Las mujeres quedarían incluidas dentro de las pecadoras sodomíticas por un 

ti empo con iguales penas qu e los varones. Sin embargo, como ya he mencionado, en 
la época era común pensa r qu e las mujeres tu vieran una natura leza infe rior a los 

hombr s y por lo tanto ran má proclives a caer en actos sexuales "vergonzo o ", 

tan to con hombre como con o tras muj e re . El imagin ario de la infe rio rid ad feme ­

nina a u vez fu e un instrumento a favor de las muje res enjuiciadas : al ser imperfectas 

podían tener penas más laxas. A sí qu edó es tablec ido en la rebaja a fa pena de 

sodomía femenina en los manuales de l San to O fi cio en 1646. La sodomía femenina 

fu e degradada a una molicie o pecado sexual menor.21l 

Para el iglo XVI Ameri ca no las ac titudes intelec tu ale ' hacia la homoeroticidad 

eran fu e rtemente in tolerantes. Sin embargo, sería iluso pensar que cada juez conocía 

la normatizació n propia del pecado nefando. Por otro lado, esta es la única legi lación 

que se conoce al respecto para la Nueva G ranada. o se han encontrado Cédulas 

Reales, ni O rdenanzas neogranadinas que ratifiquen lo dictado por las Sie te Partidas. 

La mayoría de Jos casos pasaban a manos de la Real Audiencia, es decir, la mayor corte 

judicial del Virreinato. La otra instancia de justicia que se encargó del pecado nefando 

en América fu e la Inquisición. En el siglo XVII, la Inquisic ión en Lima y ueva 

España, robustecida por los dictámenes del Concilio de Trento, actuaría de manera dura 

contra los sodomitas. En contras te , la Inquisición de Cartagena no tu vo jurisdicción 

sobre es te pecado, aunque en oca iones e encargó de él. Lo cierto es que las sodomitas, 

o mujeres amancebadas fu eron tratadas como pecadoras y criminales en Indias . 

Las fuentes y las protagonistas 

Hay poco registros de sodomía femenina en el terri torio neogranadino. Un 

proceso inqui ito ri al de 1745, un juicio criminal de 1803 y un relato de un viajero de 

comienzos del siglo XIX conforman las fu entes de es te artículo. Los primeros, son 

dos documentos del sistema punitivo, mientras que la narración de Boussingault 

hace pa rte de su diario, como tes tigo participante. No encontré redes extensas de 

odomía29 o sitios de reunión cuya especific idad fu e ra albergar las exualidades ilícitas. 

Los casos que aquí examino son poste riores a la despenalización de la sodomía 

femenina por parte del Santo O ficio a mediados del siglo XVII, lo cual e sin tomático 

32 I en Olres p alabres ... 

28 VA l FAS, Op. C it, p. 93. 

29 Di(crcnrc es e l caso que cstudia G ru zinski en De la suntidad a /a /JeHlersión, "Las cenizas de l deseo", 
en donde se descubre una red de más de cien hOlllocró ticos . 



de la distancia enrre las dispos ic io nes en Eu rt pa y lo q ue oc urría en Indi8s. Ta mbi én 

se relaciona con la pue ·ta n marcha de las Reformas Borbónicas. En la ueva Granad:l, 

las Reformas Borbónicas fu eron e l in t n to por ce nrra lizar e l poder de la me trópoli en 

las colonias haciendo má~ eficiente el pode r loca l es trec hando ky lazo o n E pa l1a. 

Comenzó con el es tablecimien to del Virre inato de la ueva G ranada, med iante la 

Real Céd ul a de 1739, y e ex tendió , no sin d ificul tades, ha ta 1819. Estas refo rmas 

buscaron volv r más efi ciente y a tivo el i tema judicial colo ni a l, po r lo ual :l um ~ ntó 

el control sobre la mo raLl\' Es po iblc que la vigil an ia ~ob re la mo ra l haya ge nerado 

un a mayor prod ucció n de procesos n contra de la" ho moc róticas, ta l como "ucedió 

con la represió n de las re lac iones in te rcas tas y a lo " amancc bamie n tos. 

¿Quiénes e ran las protagonista de la ami tadc il í itas d I pe ríodo ilu n ado? 

La primera pareja estaba confo rm ada por Ma rga rita Va lc nzuc la qu ic n te nía un a re­

lac ió n es table con Gregoria Franco. Amba " e ran co t ure ras, G regoria e ra m ~s t i za . 

Vivie ro n en Ca li y Popayán hacia 1745. Marga ri ra había ido ca "ada y te nía un hijo, 

mientras qu e G regori a no había te nid o es po o y ya h a bía ido PC I""cg uid a por 

sodo mía con ante rio rid ad . La scg und a pa rcja e ·tá confo rmada po r A na Ma ría 

Ma rtinez, viuda, y Martin a Parra, su sirvienta, lIu icne vivía n cn u zca en 1 03 . 
Ellas mantu vieron una re lac ió n po r má ' de un < 110. A Martina no sc le conoc ió 

compal1ero. En e l expediente de e ta parcja se me n io na a otra muj er, la me t iz8 

Ign acia , de quien sólo se sa bc que se buscaba po r "tene r puc ro de hombr ," en S;:mta 

Fe. La (dt ima de las parejas es tá conform ada po r Ma nu e la áenz, la a mante de imón 

Bo lívar y su esclava ]o na tás, una mul a ta. Oc la vida de Manu c la T sahe has ta nte , 

pero se me nc io n a poco qu e haya tenid o conta tos h o mnc ró t i os con "U c ,cl ava. 

Las encontramos en Santa Fe y cn Quito hac ia 1 19. 
Esta peq uell.a muestra pe rmite ob c rva r lI ue la ho moe ro ti idad c taha prc c ntc 

en va rios es tame ntos de la sociedad o lo ni a l y di ' tr ibu ida en d ife rc ntes lugare " de l 

Virre inato. Lo mismo ucede con los hombres, cntrc lIuienc ' adcmá en u ntran 

indígenas y esclavos bozales, adem ás d ios rcligio o ' y lo mi li ta re, qu iene " vivían 

en espacios ho mosociales . JI 

30 En este período "la COl"On,l e~ pa¡'lO l a reg rl!~ó a una po lílica rad ica lm l! lllc ~eg regac i ll ni , t;1 dirigid ,l 

a conse rva r la ho mogl!n e id ad rac ia l y c lIltlIr ,d de 1m hlan cm pCllin;lI la rcs y c rio ll m," , 
RODRÍGUEZ, Pablo , Seducc ión , am,lllcchamicnto y ;l hand ll no en la '01, lll i,l, Cok cci{m Hi, LO ria 

No. 2, Fundac ión Simón y Lola Gu herek, anw(é de f3()go l ~, 1991, p. ') 

31 G IRALDO, Caro lin a, Deseo y Re/Jres ilÍn. H0111()C m¡icidad en la lLeva CrU'wda ( J 559- J 822), 1 rahajo 

de grado pa ra optar por e l t ítu lo de Hi stor iador'l, Der an nmcn lO de H i,wri <l , r ac lIlr,lLl d . C icnc ¡;" 

ocia les, Uni ve rsidad el e Los Andes , f3ogouí , 200 l. 



Erótica femenina 

La seducción homoerótica constituía un acto ilícito y en con ecuencia no fu e 

obje to de meca nismos de regul ación intern a. En el caso contrario, el de las rela­

ciones legítimas, los hombres y mujeres debían eguir una serie de instrucciones si 

querían que su relación sex ual es tuviera libre de pecado: momentos anteriores a la 

boda como la promesa de ma trimo nio, mo me n tos pe rmitid os y proscri tos para 

la sexualidad por el ca lendario, función reproductiva, edad y condición de la mujer. 

Por medio de la regulación del matrimonio se domesticó el cuerpo. En este sentido la 

marginalidad de las re laciones sodomíticas permitió la libertad de la corporeidad en 

la intimidad de las relacione no procreativas. o había un tiempo para lo prohibido 

dentro de lo ya prosc ri to: libres de toda medida, e l tiempo carna l homoeró tico 

dependía tan sólo de las implicadas. Esta es la razón por la cual en varios expedientes 

se ca lifica el place r homoerótico de "irrefrenable" ,32 
La búsqueda del placer carnal entre personas del mismo sexo fu e difícil. Ellas 

sólo podían vivir su sexualidad a escondidas , de modo subterráneo en la sociedad. 

En la e ró tica se pueden encontrar los momentos previos a la relación sex ual, 

marcados por la seducción, el conocimiento de los cuerpos y la desnudez. En el expe­

diente de Martina Parra y Ana María Martínez, cuya relación duró más de un año, 

Ana María Martínez cuenta cómo fu e su primera vez: 

Que en el mes de 'YIgoslo o u epliembre del año pasado murió su marido !:f a p ocos 

día se aino a su casa 9'I1arlir7tJ <:Parra a acompañarla. !:f que un día fueron a CJ'temocón 

a /leoar /lna carga de leña !:f a la larde se ooloieron a su casa. en feligresía de uuezca. 

!:f que la declartJnle haoia lomado alguna chicha !:f oenia con sueño. lo que le diJo a 

la Warlir7tJ !:f se melieron a un lado del camino a la aira oanda del serro de CJ'temocon 

en Ufl monlesilo!:f alli se echo a dormir!:f cuando disp erlo le lenia la Warlina 

alzadas las naguas. por lo que la regaño: p ero que desde aquel dia ha eslado 

oioiendo en mal es la do con la Warlina ! . } 3J 

Una propuesta de seducción quedó registrada en el expediente Margarita 

Valenzuela y G regori a Franco. Marga rita, para ev ita r qu e su excompaii.ero inten-

3t+ I en Oln'l&5 p E\ lE\brE\&5 ". 

32 A rchivo General de la Nación (en adelamc AGN). Colonia, Caciques e ind ios T. 65, f. 546; 
AGN, Colonia, Negros)' esc lavos dc Bolívar T. 5, f. 295. 

33 AGN, Colonia, C rimina les T. 96 . f. 2 19r. , 1803 . 



tara educirl a y a l tiempo para pa ' ar la noc he on rego ri a le di e: "¿ Por qué 110 

vienes es ca noche a mi casa ¡JClra e ' lOrbu r de ulgllll a 1JWnerCl el L/He Ja ~ l ier se L{Hiem 
ech.ar en mi cama ?". H 

Una vez e lograba un mayor ace rcamiento, las t'1C[ ica ' de -ed ucc ión pa aban al 
nive l del cuerpo. En este momento de la ' edu c ió n , la doc um ntac ió n 'obre 
hombres odomita es ri ca en men iones de partes d ,1 cuerpo y prendas de ve ' t ir. 
La imagen del cuerpo sem ide nudo y el papel J e kr ~e nridos en la creac ión de la 
ensualidad están presente. Mirar, tocar y qui tar la ropa fu eron form as omunes de 

expresar la sensualidad en la seducc ión. ~ in embargo, no se tienen e 'tos ebros ,1ce r ,1 

de las mujeres. En general, la narración de la relac ión 'exual no aparece en la doc u­
menración. En el caso de Manuela ,k J1Z y J on an'í ~ , durante el viaje de Manu la k 
Santa Fe a Quito, Boussignga ult cuenta que, " lI1 lU indiscreció1l del brigadier reveló todos 
los incidentes eróticos el viaje". 15 Los e tuJ ios sobre Bra ' il in dica n qu e e ll a no 

describían con precisión su actos ex uale , por miedo a incurrir en pe aJ o onrra 
natura adicionale . La mayo ría decía qu e se habían rozaJ o u · pa rtes íntimas 
"juntando sus vasos naturales", pero que no habían hecho uso de ningLln instrumento, 
ni de sus dedos para obtener place r. La confesión del u 'o de in:trumento, hubiera 
acentuado la gravedad del de li to. 36 

A esto se ad iciona el hecho de que la homoeróticas no tuvieran hijos de esta 
relacion s: es to las hacía más peligrosas de modo imbóli co para la ' e tru tu ras fa mi ­
liares, pero al tiempo u ejemplo no pa aba de ge nerac ión en g ' neración. Mientra ' la 

sodomía femenina I ermanec iera po o numero ' a no representaha un problem,l 

práctico de defecc ión de la ~ cundidad coloni al. 

La afectividad 

La documentac ión hace referen ia 3 lo sentimientos ' 1 tre las mujere , en 

particul ar a los ce lo y el 31T10r. En lo e tuc.lios LGBT ex iste un J ebat ' a r 3 de la 
aparición de los sentimientos como con ti tutivos de la relación homocróti (1 e ra hlc. 

34 RO DRÍGUEZ, Pablo, "Hi,tori a J c un ;11l10r I , hi an ) en In co loni a", 1..<1\ m llJere~ en la IllwJrla de 
Colombia, TOll1o 111 , orilla, Bogllt<Í , 1995, r· 105, 1745. 

35 QU INTERO, Inés, Mirar ¡ras la ven wrlCl , Tes ¡im())1/()s de Vwjeros y leguJ1Ia rio.\ .\ohre ml/Jcrcs dd 
siglo XIX, Transcripción de !3ou.,singa ult (1 22 -23) , r p · 300- 316, Alte r Li hri ., \' ' c rctarí,¡ 
.c. v. , p. 159. 

36 BE LLl NI, Ligia, A misa obscura" !3rasilien;c, ' ao Paulo 19 7, pro 66- 4. 



La mayoría de los histo ri ado res plantean que ante de l iglo XIX la rel aciones 

e ran centradas en el sexo, con relaciones de poder y aprendizaje. Sin embargo, otros 

a rguyen q ue la apa rició n de los sentimientos es un constituyente de cualquier 

relación es table. En particul ar e sabe que las amistades románticas ya ex istían en 
Europa en el siglo XVIII. 

Los ce los fueron un mo t ivo de d i co rdia . En e l exped iente de Ma rga rita 

Valenwela y Gregaria Franco, la 11 gada del padre de la hij a de Margarita Valenwela 

provocó a u compañera un a taq ue de ce los. Pablo Rodríguez lo narra en "Historia 

de un amor le biano en la colonia": "En aquella noche se hizo !Jresente]avier Nuñez con 

ánimo de reconciliación .. . el ataque de Gregaria era motivado por los celos que le causó la 
!Jresencia ele un hombre en la casa de Margarita [ . .. ]" 7 

Esta vez , los ce los de Gregaria Franco se manifes taron de modo vio lento 

irrumpiendo en la casa e hiriendo a Margarita con una espada. Pero no todo era 

violen to en la relación. También compartían sus secretos y temores . Vivían momentos 

en los cuale la vida cotidiana de la pareja se hace visible. 

l . ./ un oecino recordó haberlas encon/rado en la jJes/a de 9nocen/es de la CPascua del año 
1740 en el pueblo de r;;uambia. en es/a jJes/a es/uoieron oeslídas de inocen/es. bailaron !J 

bebieron aguardien/e has/a la mt1!7ana siguien/e. 9'óingún hombre se les acerco!J, según 
subra!Jó un oecino, regresaron abrazadas en su ebn'edad a la "casa donde oioían "Jo 

Manuela áe nz y Jona tás compartían su co tidianidad a escondidas delliber­

tador. El viajero francés Boussingault anota en 1822-23 que ellas no se separaban 

nunca. Ma nu e la inclu so la llevó e n e l vi a je q ue hi zo e ntre Sa nta Fe y Quito. 

Su relación tenía luga r en la intimidad y también en espacio reservados para ello: 

36 I en 0 lra3 p a labra3 ... 

c5e con/aban escenas increíbles ocurridas en casa de Wanueli/a, en las que la 
mula/a-soldado desempeñaba el papel pn'ncipal l . les/a mula/a, al/er ego de Wanueli/a , 

era cn'alura 'ingular, comedianla de pn'mera que hubiera alcanzado forma 
en el lea/ro. Cf)e asombrosa habilidad para imi/arJ9 

37 RODRÍGUEZ, Pablo , "Histo ri a de un amor lesbiana en la coloni a", Las mujeres en la hisLOria 
de Colombia, Tomo 111, Norma, Bogotá, 1995, p. 104. 

38 Ibid, pp. L03-1 04. 

39 QU INTERO. Inés, Mirar [ras la IlenWna, Tesli711onios ele Viajeros )' legionClrios sobre mujeres del 
siglo XIX, Transcri pción de Bouss inga ult (1822-23) , p. 161, Alter Li bris y Sec retaría u.c.v., 
pp. 155-171. 



Con re pecto a los sen timiento ' d J na tá y Ma nue la, Bo u ' iga ul t es cl a ro: 

I . .) nunca 'e supo que la mulala IlIoiese amaflles. Creo que su úfli amor /11(' larlllelHa. 
9J esla úlh'fl/a en ogolá solo le conocí dos (. .. )". -Il' 

Vale la pe n a me nc io na r q ue pa ra Bo u inga ult 'x i ' re la pos ibilid ad de una 

relac ión afectiva con clara deno tacio nes ro mán ti a ' e ntre do muj e r . De' pués de 

todo e ra un francé , de do nde e d ice que la ho moeroti idad fue a lta mente rolcraua 
de de el siglo XVIII .41 

Mujeres varoniles 

Los e lemento masculino de la ho moeróti a hace n refe re n ia a la con truc­

ción de género mascu lino, obre e l sexo fem nino. o nfo rman una dimensió n que 

entrelaza vida privada y públi ca. Los personaje a na li zados en e te aparre presentan 

características que lo acercan a la ca tegoría de t ran gen ri ta .42 

Pocas veces n la doc umentación e d ibuja n representac ionc de muj ere ma­

cu linas . La apariencia fí ica y la manera de a tuar pa recen no habe r inte resado a 

las instancias de justicia. Sin embargo, ue de lo re lato de lo cn ni ta ace rca d la ' 

Amazonas se sabe que estos arq uetipo ya ex i tían. Tre de la muj e res t iene n rasgo ' 

masculinos. Ellas on Martina Parra, Ignacia la me tiza y Jo natá , la mu lat::! Ljue acom­

paña a Manuela Sáenz. La ca racte rhica de e ' ta muj ere en la ueva Gra nada 

oscilan entre llevar ropas de hombre, ded ica r e a lo ofic ios y a la ub ist n ia sin 

recurrir a los ho mbre , partic ipar e n la tertu lia, e in lu o e n c ie rra acc io ne 

milita res independentista. Jo natá , la comp;:¡ ñe ra de Ma nuel a S,1cnz "v~stía siemJ)re 
como soldado",43 M artin a Pa rra y Ana M a ría M a rtín ez vendían lei'ía para vivir. 

De Ignacia incluso se dice q ue "exibia J)uesw de varón en ama re".44 El a o de la 

mujer- soldado es de pa rticu la r in te rés . Esta muj e r no 0 10 ve ' tía de o luauo para 

40 Ibid, p. 161. 

41 U EN JR. Arcnclt , " odolll y in the Dutch Repuhlic during lhe XV III cc ntury", Ilidden [rom 
HislOry: reclaiming the Cay and Lesbilm Past, Editcd hy Malin DlIhcrm <l n, Manh¡1 Vi inll '> , G 'og ' 
Chauncey Jr, Mcricl ian, A, 1990, p. 143. 

42 Transgénero tiene el entielo de la transgresión a 1m prototipo> ;oc i:l l " d ' g;ncro. 

43 QUINTER , Inés, Mirar [ras la ventana, Testimonios de Viajeros y leg"irmanos s(}bre nlllJeres del ~ ig l() 

XIX, Transcripción ele Bou singall It (1 22-23), Alter Lihm y ' ecrcta ría . ' . V p. 1 S 

44 ACN, Coloni a, rimin ale T 96, r. 220v., I 03 . 



la gue rra , sino tambié n fu e ra de e ll a. Es probabl e qu e haya sido una muj er 

tran ge nerista que ves tía como hombre y trataba de atraer mujeres, como parece que 

era también ]onatá . Existen pocos registros sobre mujeres de este tipo en el mundo 

en e te .45 Otra que pasó por Hispanoamérica fu e Ca talina de Erasmo. Desde los 

siglos XVII y XVIII se conocen en Eu ropa mujeres travestistas, las cuales incluso 

llegan a casarse y llevar una vida masculina permanente. El modelo de las mujeres 

masculinas sería popu lar sin embargo sólo has ta fin ales del siglo XIX en Europa.46 

Una posible explicación para su traves tismo e que ólo pudieran concebir el amor 

hacia o tra mujer en té rmino del paradigma heterosexual existente, es decir, debido 

a la ausencia de papeles sociales para las homoeróticas masculinas Y Otra interpre­

tación se relaciona con un mayor acceso a las redes económicas al ves tirse como 

hombres . No es ra ro que las muj eres transgeneristas es tuvieran bajo una mayor 

influencia de la ilustración y quisieran acceder a esferas masculinas, cercanas al 

poder y al conocimiento. En la época de la independencia, entre las élites criollas y 

a ristocráticas ilustradas, la homoeroticidad parecía más común y tolerada.48 En la 

casa de Manuela Sáenz se vivieron momen tos de ca ricias colectivas durante las 

fi es tas, en las cuales cada cual finalizaba con su pareja eú la intimidad. Boussingault, 

quien narra el episodio, partic ipaba también de estas escenas : 

38 I en Olnu; pe lebrM .. , 

/. ' .) junIo con algunos camaradas he presenciado escenas de esle oicio; pagando cada 
quien su evola por asislir a la impura ceremonia que no deja de ser dioerfída , epor aira parle, 

nunca nos precióbamo de lener una moral muy seoera, 49 

Luego continua: 

45 Lui z Moa cue nta la historia de Ma ri a Q uiteria, q uien ta mbién ves tía como soldado. Mott las 
ca li fica de "in vertidas", MOTI, Lui z, O lesbianismo no Bras il , Serie Depoimentos, Mercado 
abierto, Porto A legre, 1987, p. 42. 

46 WA LKOWITZ, Judi th R., "Sex ualidades peligrosas", en D BY, Georges, PERROT, Michelle 
(d ir. ) Hisroria de las mujeres, 4. El iolo XIX, Taurus, España , 1993, p. 4 19. 

47 Esta es también la expli cación de Rudolph Dekke r y Lon ie van de Poi expuesta en VIC INU , 
Martha, "They \Vonder to which s x I belong", en ABELOVE, Henry, BARALE, Michele A ine, 
H ALPERI 1, David (ed.), The lesbian and gay sCtldiesreader, Ro urledge, Y· London, 1993, p. 437 , 

48 Rafae l CA RRASCO presema también una visión de los círculos ele élites más to lerante con la 
homoe roricidad , en su capítulo " La nobleza y los grupos do minan tes", en Inquisición y re/)resión 
sexual en Va lencia, Hisroria de los sodomitas (1565· 1785) , A lertes, Barce lona, 1986, pp, 18 7·204. 

49 QUINTERO, Inés, Mirar tras la ~Ienwna , Testimonios de Viajeros y legionarios sobre mujeres del siglo 
XIX, Transcripción de Boussinga ul t ( 1822·23), p. 16 1, A lte r Li bris y Secretaría .C.V, p. 158. 



0 emejan/es especltículos sólo /enían IlIgar n la inHmidad n/on es la mula/a Deslía 
traje de mujer. I de las ñapango cJ, Quilo. 1 con gran aH ' acción cJ, /ll/eslra 

parle. eje I//aba danws excesiDamen~ lasciva ' /. . .}'><.1 

Para las é lites de 182 , los juego eron o ' entre varia p r o n <l no parecían 

contranaturales. La he ta fue el mo mento en e l ual se de 'a rro ll aba n e"tos ep i"o lios . 

Era e l lugar de la transgre ió n social, en dond e 'e podía explo rar y expe rim e n ta r o n 

lo prohibido. Las muj ere ma culina no fu eron ta n problemáti a ' como lo" hombres 

femeninos. Ellas se ace rca ba n a l iJ ea l d pe rfec ió n ·~ I trota r J pa re c rs a lo 

dominante en la sociedad : e l varó n. Es pos ible qu e C' te ea un o d e lo ' mo tivo ' de 

su escasa c rimina lización . 

Represión y cuerpo femenino ilustrado 

En los ca os expuesto tan sólo e d io una p na po r sod mía fem enin a. En 1745 , 
Grego ria Franco fu e condenada a l de tierra de Po payá n o n e l objeto :le epa ra r\;:¡ de 

su compafíe ra. "Gregaria fue desterrada de Pa/)ayán por cuenm meses, con 1(1 C/c/venencia 
de que si se juntaran de nuevo serían desLerrad(1s (1 /)er/)cLuidad".51 Ligia Bc lli ni Cl'la la 

que las cond e n a e n Bra iI ta m bié n fue ro n mod e rad a ' , ' ra n un a e specie de 

e carmie nto: " [ ... ] temas que convir que esta delibe ra oe ' fora m marcadas po r um 

cerro d es inte resse e pos turas co n t radi cto ri as, te nd e nd o e m ge n e ra l pa ra () 

abrandamen to das punicoes" Y 

A comienzos del siglo XIX, e l cuerpo e hizo legible de de e l p;:¡ radi gma d ' la 

medicina pos itivi ta, c uyo abe r se ma nife tó e n la in ve n i(m d e la ' patología ' , 

entre e llas las sex uales . 

En lo admini tra tivo, Espa ñ a qui so hace r má ' e tri no e l i te m<1 de ju ' ti ia 

co rrespondiente a los crím ene mo rale . Con la Refo rm as Bo rbó ni as e "qui 'o 

regresar a un modelo de sociedad firm mente e t rar ifi cada y e tamen tada e n va lo re 

de raza y ho nor". 53 Asimismo el rey envió un a pragm::ít i a e n 1776 qu e rev ivía la ' 

50 Ibid , p. ¡ 6 1. 

51 RODRíGUEZ, Pablo, "Hi;lOri a de un nrnor Ic,bi ano en la colonia", 1.11.\ ml/jere.\ en lu II/~wna de 
Colombia, Tomo 111 , orrn a, Bogotá, 1995, p. lOS. 

52 BELLI 1, p. Cit, p. 90. 

53 RODRíG EZ, Pablo, educción, amancebamiento y ailandlJno en la colo7l lCl , Colccc iún Hi [( ri a 
No. 2, Fundación imón y Lola Guherek, anta(é de Bogotá, 199 1, p. 99. 



leyes que prohibían lo matrimonios entre blancos y las demás cas tas y también los 

matrimo nios clande tinos . 54 Siguie ndo las líneas de secula ri zación, en la Real 

Audiencia se empl eó cada vez menos el té rmino pecado nefando. 55 Asimismo se 

recurri ó al saber médico como nu eva instanci a de verd ad. Esto, junto con la 

despenalización de la sodomía imperfecta por parte de la Inquisición significa una 

transfo rmación de la visión sobre la sodomía femenina: las homoerótica~ ya no son 

pecadoras ni criminales mayores . Los acto contra natura perm anecen como un 

problema moral, pero cambian las concepciones de saber acerca de ellos. La verdad 

derivada de Dio e tran forma en las altas esferas de la sociedad por una mirada 

más cien tífica y positivista hacia la sodomía. 

El cuerpo ilustrado e evidencia científica del alma. Los sistemas penales en 

Eu ropa, contagiados del individualismo propio de la Ilustración, vieron en el recurso 

al tormento un acto de barbarie. En contras te , propusieron transformar el sufri­

miento corporal por la evidencia empírica , extraída del cuerpo corno objeto de 

estudio. Vale la pena seii.alar que en 1802 en Bogotá se revive la carrera de medicina 

en la E cuela Mayor de Nuestra Señora del Rosario. De esta manera, a finales del 

siglo XVIII y comienzos del XIX emerge en el Virreinat'o la mirada clínica. 

o e abe con exactitud en qué fecha aparecieron los cirujanos en las instancias 

de poder ordinarias para lo ca os de sodomía . Ya en 1787 el capitán Francisco 

Amparán, en una carta de defensa a la Real Audiencia llama la atención acerca de la 

ausencia de cirujanos en su juicio.56 

En 1803 , la posible existencia de una hermafrodita creó una situación de conmo­

ción in titucional en Suesca. El Alcalde decidió enviar a Martina Parra a Santa Fe, en 

donde se encon traba el saber positivo, como lo expresa en esta carta a la Real Audiencia: 

40 I en 0 lre3 p elebre3 ... 

54 IbicI. 

/. . ./ he lenldo hlen remllirla a esa Capllal con el expedlenle que IlIslruye el caso 
a disposición de CV.u , que amanle del adelanlamienlo de las .(Jelras lendrfa esla ocasión 

de dar a la escuela Cfisico-médlca y qulrúrgictl un sujelo que inspecciontldo por los 
sabios la pudiera ser malen'a de apurar el dubio de los dos sexos excilado por algunos 

de los célehres modemos57 

55 En mi monografía de grado hago una di fe renciac ión entre lo ca tigos que se utilizaba n antes y 

después de 1745. En el período ba rroco hubo más condenas a muerte y se usaron ins trumentos de 
to rtura. 

56 AGN, Colonia, Milicias y marina, T 25 , f. 16r., 1786 . 

57 AGN, Colonia, C riminales T 96 f 220r., 1803. 



El asun to de inte rés pa ra la in ' tancias de pode r no fu e e l a ma nce ba mi en to 

por más de un año entre dos muj ere ' . Po r el contra rio, e ' ro no tu vo la meno r reper­

cusión . Para los sabios lo q ue es t aba e n ju ego , más '3 11 <'í de la ho moero ticid8d , era 

el hecho c ie ntífico de encontrar un a he rm afrod ita, un ' e l' qu e para t8 n to ' , 'ó lo 

pertenecía a la imaginación. 

El a lca lde de Suesca es taba a l ta n ro de la influ enc ia de "1<1 ' Le tras" y ' us 

implicacio nes en una manera de ac tuar re ' pe to a lo proce os judi ia les. E, po r eso 

que el Fiscal del c rimen en la Rea l Audiencia opta po r enviar dos médi co ' a rev i' a r 3 

Martina Parra a la cá rce l de D ivorcio, donde e raba re lu ida con otJ"1S muj er s, pe ro 

" [ . .. ] en un cuarto separado y dondc no pueda te1lcr conWCW con las dC1Jlá: mujcrcs ¡m~scl s 

a fin de evitar el ¡Je ligro que pueda rcsHlwr ¡Jaul ellas. "SIl 

El alcalde de Sue ca tra tó a Martin a Pa rra como o bjeto de C'tudio, como un 

ha llazgo c ientífico, má qu e como una c rimina l. e rían los "sabios" qu iene ' d idi ­

rían la suerte de es ta mujer, no e l dogma ca tóli co, la in t uic ió n , o la mi to logía. E ' to 

contrasta co n e l caso de o tra muj er que deCÍa se r herm afrod ita e n 1622. e trata de 

Sor C laudiana da a tividade, un a re li gio a de Li ~ oa, qui en a lió ex pu l 'ada del 

convento po r su "naturalcza ele hombre". Fu e ro n un a ' pa rte ra ' las encargad '::¡ ' de 

confirma r su co ndic ió n d e he rm afrodit a, e ' d ec ir la tr adi c ió n y no la ie ncia. w 

En contras te , a Martin a Parra le q ui e ren ap li a r e l método ientífi o. 

Los médicos enca rgado de rev i 'a ri a fue ron Miguel de Isla y Ho no raro Vil a, dos 

de los promorore de la edu cac ió n uni ver itaria en e l Virre inato. Miguel de I la, 

a lumno de Jo é Celes tino M uti y eglm él in truido "en los mejorcs auwres de medicina 

y cirugía"6o es el principal c reado r de la ca rre ra de medi c ina en e l Co legio Mayor de 

Nuestra Señora del Rosa rio e n 1802. 
Los médicos decl a raron: 

(. . .) que han reconocido con la mayor o/en i ' n a la exprmiada CflJarli//o arra. cJ, quie// 
se sospecha que po 'ee los órganos de la generoció// propio.) del ,5exo masClIh'no y ¡[/I//ame///e 

los del femenino = y que 'olomen/e ho// hollado los que .lOn propio.\ y ara /en)/ico.) 

de CflJujer con /oda su na/ural perfe ción y si/uación según las M!l7ales que pI'< Mm/n la .Iimple 

aisla y lacio. sin nolársele señal alguna de lo.) qu ,IOn propio.) cJ, orón = qllP e.\ cier!o 

5 AG , Colonia, Criminab T 96, f. 22 1 r. , 1 03. 

59 Caso refe rido por Ligia Fk ll ini en A Coi,a ObSCllTiI, Hr<l', ilcmc Ed. , ;t() Paulo, 1 i 9, p. 6. 

60 QUEVEDO, Em ilio, I iswria social de la ciencia en Colombia , l "i lll1o VII , Medlc if1<l, Cn lcicn i,I'>, 
Colomhi 8, 1993 p. ' iL , p. 13 . 



que enlre las par/es deslinadas a la genemción /j. 22201. en las muieres se halla una 
par/ecilla seme/anle a la glande o miembro oinl. inherenle o pegada deba/o de la comísura o 

unión de los labío mayores llamada Clíloris. el cual adquíere longílud y dureza egún la 
edad y la concupíscencia: y que algunas 'egún refieren 9!ulores 9!f1tJlómícos y 

Quírúrgícos han abusado por esle medio lanlo de la CVenus que han dado ocasión 
al oulgo pam creer en las fábula ' de hembms conoerlidas en oarones. bien que sin 

consumación de aclo oenéreo o coila por deJeclo de semen prolífico = pero que en la 
dicha 9Y!ar/ir7tJ no hallan oesligío alguno de seme¡anle abuso. aunque no pueden concluír 

absolulamenle que no le halla habído porque el clílons que Ileoan dícho eslá relraído. u 
ocullo. y solamenle 'e maníJiesla en el aclo oenéreo = Que eslo es lo que pueden exponer 

por oerdad en oír/ud de lo mandado y de/}Ílmmenlo y lo firmaron (. . ) 01 

De la declaración de los médicos se puede dedu cir que lo qu e buscaban era 

determinar e l sexo de Martina Parra y, al encontrar q ue e trataba de una mujer, 

hicie ron un a descripción minuciosa de la anatomía de los ge nita les externos feme ­

ninos. El cuerpo actuaba como un Atl as que podía se r ob ervado y leído. 

Los méd icos también dan indicaciones sobre una hi toria de la apropiación del 

cuerpo femenin o. El tabú sex ua l y e l miedo a l c uerpo e"sraba n tan a rra igados entre 

la poblac ión común que e ra pos ible confundir e l clíto ris con un pequefio pene. 

Tal vez Sor C la ud ia n a ta mpoco e ra h e rm afrodit a, qui zá simple me nte había 

descubierto su cl ítoris. 

De cua lq uier forma lo que se quería indagar era si un a patología ana tómica 

podía se r la ca u a de un comportamien to eró tico. Se u ó la lógica empírica para 

ll ega r a la conclusión de la observació n , que no ocasio nó punición alguna. 

Para concluir 

La homoeroticidad fu e un problema de moral pública para la lógica del orden 

constituido. Desde el orden de familia propuesto por e l derecho, la sodomía feme­

nina represen tó una de las mayores afrentas. Procedía en contra de los principios 

morales básicos de la noción de fam ilia, e decir qu e un hombre y una mujer se 

debían unir carna lmente con el fin de tener hij os. Esta noción de fam ilia propendía 

por la continuidad y el contro l de la reprod ucción. El orige n de una nueva vida para 

61 AG 1, Colon ia, Criminales T. 96, f. 222 r. v. 

-+2 I en O l m~ ptlltlbrtl ' ". 



la línea de pensamien to católica h a ido un fa ro r de fe li c idad . U na de la instruc­

c io nes de Dios fu e multiplicarse en la Tierra . En cOll'ecuencia, no te ne r h ijos iba en 

contra de l orden divino. Por un lacio, la ause nc ia de reproduc ió n o nstitu ye un 

p roblema de ca rác ter mo ra l, pero tan.bién un proble ma de orden polít ico-de mogn'í­

fico en la ueva Granada. El miedo de la propaga ión el los sodo mi tas tuvo que ve r 

con la idea de l despoblamien to de la u va G ranada ye n o n 'ecue ncia us astigos 

fueron ejempl arizante . Cada sodo mita podía se r la se m ill a de l fin de lel huma nid ad. 

S in embargo, e te temor tác ito inmanente a la ley y la menta lidad hél ia ~ odoma 

contó con bas tante mat ices e n la rea li dad n ogra nadin a. Lr ho moe rótica ' no 

fu eron a rdu a m nte perseguida, no fuero n la e ne mi ga ' mayo res d e l régimen 

colo nial. Por lo tanto, e po ible decir que lo que se q ue ría reprimir no fue e l ca rá t'r 

co ntraceptivo inmanente a la odomía porque e tuviera ten iendo graves implica ione 

pa ra la demografía colonia l, sino por e l mi edo a que las tu vie ra. Esto expli a en pmte 

la inconsistencia de las fo rmas de repre ió n. 

En segund a ins t a n c ia, la h o moe ro t i id d fue la ev ide nc ia de l uso indo me ' ­

ticado de los c ue rpos. Repre entÓ la po ibilidad no 'ó lo de un p lace r il 'gítimo, ' ino 

también de una vivencia sob re la ua l no e hab la, no e legisla, ma ' " Ileí de su 

sanc ió n . Lo q ue se q uiso castiga r fue la ev ide nc ia de a pa rte de la 'exua li d ad 

humana "contra natura" vivid a li bremente po r fue ra de la ley. La relac iones entre 

mujeres, dejaron la hu e ll a de l malogro de la dome ticac ió n de l cue rpo en la colo ni a 

y de la posibi lidad de la lógica sexual po r fue ra de l ma trim on io. 

Por último, la odomía t raía a olac ión las tran 'gr sio n a lo ' pa rad igma de 

gén ero colonia les . E en la odomía y no en o trO pecados sex uale omo e l aman '­

bamiento o la zoofilia, en donde se ubvie rten la ' e tru tur;,l de gé nero. Aljuí se 

evidencian c ie rtas ru pturas en el o rdenamien to de los role ' xua le. Lo ' eje mplo ' de 

muj eres m asculinas ex istían en la m nta lidad colonia l. Uno de lo objeto ' de l a t igo 

fue la transgresió n a la es tru ctura J a tr ia rcal d gé l ero. 

Sobra mencionar las con tinuicl ade o n la ' ituac ió n pre 'ente de la ' le bi a na '. 

La recuperación de la histori 8 lé bica e a ún una labor po r ha e l' e n la a acl emi a 

colombiana . o ólo se rviría como e pejo pa ra la le ' bia na ' y bi exua le ' de hoy, 

sería un aporte significa tivo para ensa nchar lo amino de conviven c ia d ia logal y la 

visión de géneros, sexualidades y corJJora lidadcs en e l pa í ' . • 




